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¿Qué es el tormento espiritual?
El tormento espiritual puede definirse como una sensación de
estar atrapado, en la que una persona siente que no puede
controlar sus propios pensamientos, palabras o acciones. Puede
experimentar  una  voz  interior  que  genera  angustia  y
enfrentarse constantemente a miedos, hábitos o pensamientos
obsesivos que parecen superar su propia voluntad.

Muchas personas viven luchas internas en las que sienten que
pierden  la  batalla  una  y  otra  vez.  Esta  situación  puede
manifestarse  mediante  adicciones,  ciclos  de  ira
incontrolables,  pensamientos  obsesivos  o  una  opresión  que
termina aislando a la persona de sus seres queridos.

Jesús y el hombre de Gadara
El capítulo 5 del Evangelio de Marcos relata la llegada de
Jesús a la región de Gadara después de atravesar una fuerte
tormenta en el mar de Galilea. Al llegar a tierra, Jesús se
encontró con un hombre que vivía entre las tumbas, aislado de
la sociedad y refugiado entre los muertos.

Aunque aquel hombre había sido creado a imagen de Dios, su
vida  estaba  completamente  destruida.  Poseía  una  fuerza
sobrehumana que le permitía romper cadenas y grilletes, de
manera que nadie podía sujetarlo ni ayudarlo. Además, se hacía
daño físico con piedras y gritaba continuamente, tanto de día
como de noche, mientras vagaba por los montes y los sepulcros.
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Este  relato  muestra  una  situación  extrema  de  tormento  y
destrucción, pero también revela que Jesús podía acercarse a
alguien cuya vida parecía completamente perdida.

Jesús  busca  a  quienes  están
destrozados
El  mensaje  central  del  relato  es  que  Dios  se  acerca
principalmente a quienes tienen sus vidas destrozadas. Jesús
cruzó el mar durante una tempestad nocturna con un propósito
específico: encontrar a aquel hombre, considerado el caso más
desesperado de la región.

Esto demuestra que no existen casos perdidos para Jesús. Él
está dispuesto a enfrentar cualquier adversidad para rescatar
a  una  sola  persona,  sin  importar  cuán  extrema,  oscura  o
vergonzosa sea su situación.

Ninguna cadena, ninguna oscuridad y ninguna historia quebrada
están fuera de su alcance. La autoridad de Jesús es superior a
cualquier batalla que una persona pueda estar enfrentando.

La  autoridad  de  Cristo  sobre  las
tinieblas
Cuando el hombre de Gadara vio a Jesús desde lejos, corrió
hacia  él  y  lo  adoró.  Los  espíritus  que  lo  atormentaban
reconocieron  inmediatamente  quién  era  Jesús  y  lo  llamaron
«Hijo del Altísimo», reconociendo su autoridad.

La  libertad  espiritual  no  se  obtiene  mediante  técnicas,
rituales o fórmulas mágicas, sino mediante la rendición ante
una  persona  que  posee  autoridad  absoluta.  Por  eso,  para
enfrentar  la  opresión,  el  creyente  no  necesita  descubrir
secretos  ocultos,  sino  acercarse  humildemente  a  Jesús  y
apropiarse de su autoridad mediante la fe.



Jesús preguntó el nombre de los espíritus y estos respondieron
«Legión», indicando la multitud de entidades que poseían al
hombre. A pesar de aquella cantidad de fuerzas de tinieblas,
ninguna pudo resistir la palabra de Jesús. Ante su autoridad,
cualquier cantidad de batallas, cadenas antiguas o historias
complicadas deben someterse.

No  todo  tormento  tiene  el  mismo
origen
El texto también señala que no todo tormento tiene un origen
demoníaco. Puede existir tristeza humana, enfermedad o dolor
emocional. Sin embargo, todo tipo de tormento requiere la
intervención de Cristo.

No es necesario conocer exactamente el origen de una carga
para  buscar  ayuda  en  Jesús.  Ya  se  trate  de  opresión
espiritual,  miedo,  ansiedad  o  dolor  emocional,  la  persona
puede  acercarse  a  Él  sin  tener  que  esperar  a  comprender
completamente lo que le sucede o a sentirse mejor.

El hombre de Gadara representa precisamente esta necesidad de
acudir  a  Jesús  incluso  en  el  estado  más  crítico.  La
restauración espiritual, emocional o médica puede alcanzarse
mediante su intervención y autoridad.

La  naturaleza  destructiva  de  la
opresión
Después de que Jesús permitió que los espíritus abandonaran al
hombre, estos entraron en una piara de unos 2000 cerdos, que
se precipitaron al mar y murieron ahogados.

La rapidez con la que se produjo aquella destrucción muestra
la  naturaleza  destructiva  y  consumidora  de  la  opresión
espiritual. Esta no tiene capacidad para construir o dar vida,



sino que conduce hacia la destrucción, el aislamiento y la
muerte.

Por ello, la presencia de destrucción, aislamiento y muerte en
la  vida  de  una  persona  puede  servir  como  una  señal  para
considerar el origen de aquello que la está oprimiendo.

La restauración trae paz, orden y
dignidad
Después de la intervención de Jesús, las personas encontraron
al hombre que había estado atormentado por la legión sentado,
vestido y en su cabal juicio. La transformación produjo temor
entre quienes fueron testigos de lo ocurrido.

La transformación fue integral. Aquel hombre había pasado de
no poder estar quieto y vivir en una situación de desnudez y
tormento a experimentar paz, dignidad y control sobre sus
pensamientos y acciones.

La verdadera libertad espiritual se manifiesta mediante el
orden, la paz y la dignidad. Dios no solamente elimina aquello
que destruye, sino que restaura la mente y proporciona un
lugar de tranquilidad ante su presencia.

Incluso  la  fuerza  descomunal  que  antes  hacía  imposible
contener al hombre mediante cadenas quedó sometida ante la
autoridad de Jesús.

Una  vida  transformada  tiene  un
nuevo propósito
Después de ser liberado, el hombre deseaba acompañar a Jesús
en la barca para alejarse de su pasado. Sin embargo, Jesús le
indicó que regresara a su hogar y a los suyos para contarles
la misericordia que había recibido.



La libertad espiritual implica permitir que Cristo reordene la
vida y conceda un nuevo propósito incluso en el mismo entorno
donde anteriormente existía el caos. La liberación no tiene
como finalidad que la persona huya de su historia, sino que
pueda contarla de una manera diferente.

La  experiencia  personal  puede  convertirse  así  en  una
herramienta  para  ayudar  a  quienes  atraviesan  situaciones
similares. Incluso quien ha luchado contra pensamientos de
muerte puede encontrar utilidad en compartir su experiencia de
manera abierta en su iglesia, en las redes sociales o en su
entorno laboral.

El  poder  de  un  testimonio
transformado
El hombre de Gadara no fue trasladado a otra región después de
su liberación. Permaneció en Decápolis, precisamente en el
lugar donde anteriormente había sido visto gritando entre las
tumbas.

Esto permitió que las mismas personas que conocían su antigua
condición pudieran contemplar su transformación. Ahora podían
verlo sentado, vestido y en su cabal juicio.

Después de su restauración, comenzó a proclamar por toda la
región las cosas que Jesús había hecho por él. Pasó de ser
alguien que asustaba a las personas a convertirse en alguien
cuyo testimonio podía atraerlas.

La trayectoria de la libertad bíblica puede resumirse como un
camino  que  va  del  tormento  a  la  restauración  y  de  la
restauración al testimonio. La liberación espiritual no busca
únicamente el bienestar individual, sino también que una vida
transformada pueda servir de ejemplo para otros.



Correr  hacia  Jesús  en  lugar  de
esconderse
Uno de los primeros pasos para alcanzar la libertad consiste
en  correr  hacia  Jesús  en  lugar  de  esconderse.  Existe  una
tendencia  a  ocultar  las  luchas,  los  pensamientos  o  las
adicciones  detrás  de  una  apariencia  religiosa,  pero  la
libertad requiere honestidad.

No es necesario presentarse ante Dios utilizando un lenguaje
elegante ni encontrar fórmulas perfectas. Se trata de expresar
la carga personal y reconocer la necesidad de una intervención
divina.

La búsqueda de libertad también incluye acercarse a la Palabra
de Dios y a una comunidad de fe donde sea posible hablar con
honestidad  sobre  las  luchas  personales  sin  miedo  a  ser
juzgado. La soledad fortalece el tormento, mientras que la
comunidad lo debilita.

Reconocer  la  autoridad  de
Jesucristo
Otro paso hacia la libertad consiste en reconocer en voz alta
que  Jesús  posee  toda  la  autoridad.  Los  espíritus  que
atormentaban al hombre de Gadara reconocieron su autoridad, y
los hijos de Dios también deben afirmarla desde la fe.

Las luchas personales pueden enfrentarse de manera equivocada
cuando  se  confía  únicamente  en  la  fuerza  de  voluntad,  la
disciplina humana o el conteo de días de sobriedad. Cuando
llega el fracaso, esto puede generar culpa.

La victoria sobre el tormento espiritual no depende de la
fuerza propia, sino de la autoridad de Jesucristo establecida
en la cruz. Por eso se recomienda declarar en voz alta pasajes
bíblicos como Colosenses 2:15 o Lucas 10:19 durante la oración



diaria, recordando la verdad espiritual de que Cristo otorga
autoridad sobre aquello que atormenta.

También  es  necesario  nombrar  delante  de  Dios  las  luchas
concretas,  como  la  ansiedad,  la  ira,  la  lujuria,  los
pensamientos de muerte o las adicciones, afirmando que la
autoridad de Jesús es superior a todas ellas.

Confrontar  aquello  que  produce
atadura
La libertad también requiere confrontar directamente aquello
que causa atadura. Esto significa evitar negociar, tolerar o
establecer pactos silenciosos con hábitos secretos, relaciones
tóxicas,  patrones  de  pensamiento  destructivos  o  raíces  de
amargura.

La  confrontación  bíblica  implica  una  confesión  sincera  y
permitir que la luz de Cristo llegue a aquellas áreas que se
han mantenido en oscuridad.

Pero la libertad no consiste únicamente en sacar aquello que
hace daño. El espacio que queda debe ser llenado por Dios con
orden, paz y dignidad, para evitar que el vacío vuelva a ser
ocupado por la opresión anterior.

Por  eso  es  necesario  reemplazar  los  malos  hábitos  con
disciplinas espirituales saludables, como la lectura de la
Biblia, la oración constante, el servicio a los demás, la
meditación en las promesas divinas y la memorización de las
Escrituras.

Llenar el vacío con la presencia de
Dios
La naturaleza del alma no tolera el vacío. Por esta razón,
después  de  experimentar  libertad  es  necesario  invitar  al



Espíritu de Cristo a ocupar completamente el espacio que ha
quedado libre.

La libertad espiritual requiere que aquello que antes estaba
dominado por el caos pueda ser ocupado por el orden, la paz y
la  dignidad.  De  esta  manera,  la  persona  no  se  limita  a
abandonar aquello que la destruía, sino que comienza a vivir
una nueva realidad bajo la presencia de Dios.

Compartir la transformación con los
demás
Después de alcanzar la liberación espiritual, el paso final es
compartir las obras que Dios ha realizado. Muchas personas
tienen la tendencia a guardar silencio después de experimentar
una  transformación,  pero  el  testimonio  personal  puede
convertirse  en  una  luz  para  quienes  todavía  atraviesan
situaciones similares.

No es necesario revelar detalles privados o íntimos. Basta con
compartir  honestamente  la  transformación  personal  alcanzada
mediante Cristo.

Un testimonio sigue teniendo valor aunque la persona no se
considere espiritualmente madura o piense que su experiencia
no es perfecta. El hombre de Gadara comenzó a proclamar lo que
Jesús había hecho por él apenas comenzó su nueva vida.

Ese testimonio puede comenzar de maneras sencillas: mediante
una  conversación,  un  mensaje  de  texto  o  una  oración
compartida. Lo importante es no ocultar aquello que Dios ha
hecho.

Del tormento al testimonio
La  historia  del  hombre  de  Gadara  muestra  un  recorrido  de
transformación:  del  tormento  a  la  restauración  y  de  la



restauración al testimonio. Aquel que vivía aislado entre las
tumbas terminó proclamando por toda su región las obras que
Jesús había realizado en su vida.

La libertad espiritual implica dejar de pelear en soledad y
comenzar a confiar en la autoridad de Cristo. Significa acudir
a  Jesús  con  honestidad,  confrontar  aquello  que  produce
atadura, llenar la vida con la presencia de Dios y permitir
que  la  transformación  recibida  pueda  servir  también  para
ayudar a otros.

La oración final expresa precisamente ese deseo: reconocer la
autoridad absoluta de Jesús sobre todo tormento, opresión y
cadena, pedir que sean rotas las ataduras relacionadas con el
miedo, la vergüenza, la adicción y la confusión, y recibir
valentía para acudir a Dios sin esperar primero a sentirse
mejor.

También pide no regresar a la vida anterior, sino permanecer
bajo la gracia de Dios y conservar el dominio de la mente, el
corazón y el espíritu, teniendo el valor de contar las obras
que Él ha realizado.

El texto recomienda además el libro Tizones Arrebatados del
incendio, escrito por Miguel Díaz, que recopila testimonios
reales  de  personas  que  superaron  diversas  adicciones  y
maldades para servir a Dios.


